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    CÓMO SORTEAR LAS TORMENTAS DE LA VIDA




    de Gary Inrig




     




    ¿Cómo está tu vida en este momento? ¿Va todo viento en popa? ¿Rara vez pierdes el equilibrio? ¿Nunca sientes que tiene que haber más de lo que ves en el horizonte? Si este es tu caso, probablemente, este librito no te resulte significativo. Pero si admites que, a menudo, te preguntas hacia dónde te diriges, si podrás enfrentar el día o cómo harás para dar el próximo paso con seguridad, creo que este extracto de True North, del pastor Gary Inrig, te alentará tanto como a mí.




    A veces, necesitamos que un amigo como Gary nos diga qué podemos creer con seguridad.




     




    Mart DeHaan


  




  

    




    ENCUENTRA EL VERDADERO NORTE




     




    Para un marinero, la única esperanza de sobrevivir a una tormenta y navegar por el océano es tener un punto de referencia fijo que le permita descubrir dónde está y hacia dónde se dirige. Los primeros navegantes mantenían la tierra a la vista, utilizando referencias conocidas. Cuando se atrevieron a avanzar perdiendo de vista la tierra, igualmente necesitaron un punto de referencia; entonces, miraron el cielo. A medida que aumentó el conocimiento y se desarrolló la navegación celeste, el principal punto de referencia para los marineros del hemisferio norte fue la Estrella del Norte, también conocida como Estrella Polar. La tecnología moderna ha cambiado el proceso. Los sextantes y las brújulas abrieron el camino a la navegación electrónica y al Sistema de Posicionamiento Global (GPS). Sin embargo, el mismo principio sigue en pie. Los puntos de referencia fijos para el GPS son un sistema de 24 satélites que envían señales, las cuales usan un receptor para computar la latitud, la longitud e, incluso, la altitud. Esos satélites tienen una ubicación precisa y fija.




    La Estrella del Norte para navegar en la vida es Jesucristo. Esto es cierto cuando vamos por aguas relativamente conocidas y con viejas referencias a la vista, que nos proporcionan seguridad, o cuando transitamos aguas inexploradas, con nada a la vista en el horizonte. Nuestra mirada puesta en Cristo es lo que nos mantiene en curso. Esto puede parecer un cliché religioso, pero, en medio de la tormenta, se transforma en una necesidad urgente. Pocos lugares de la Biblia ilustran esto tan bien como lo hace la apremiante historia de Job. Aunque el relato tiene una profundidad que exige una atención cautelosa, no apunto a tanto en este librito. Examinaremos algunos de los temas esenciales de Job, que proporcionan varios principios importantes para la navegación.




     




    LAS TORMENTAS DE LA VIDA PUEDEN SORPRENDER A QUIENES MENOS LAS ESPERAN




    Podemos decir muchas cosas sobre Job, pero no era un hombre común y corriente ni llevaba una vida común y corriente. A medida que leemos su historia, tenemos que reconocer que es una excepción y no la norma. En general, esta no es la manera en que suceden las cosas; y, por más profundo que sea este libro, no pretende responder todas nuestras preguntas sobre el misterio del mal. Sin embargo, comienza presentándonos una vida bien vivida y a un hombre a quien Dios destacó por su carácter justo.




    Hubo un hombre en la tierra de Uz llamado Job; y era aquel hombre intachable, recto, temeroso de Dios y apartado del mal. Y le nacieron siete hijos y tres hijas. Su hacienda era de siete mil ovejas, tres mil camellos, quinientas yuntas de bueyes, quinientas asnas y muchísima servidumbre; y era aquel hombre el más grande de todos los hijos del oriente. Sus hijos solían ir y hacer un banquete en la casa de cada uno por turno, e invitaban a sus tres hermanas para que comieran y bebieran con ellos. Y sucedía que cuando los días del banquete habían pasado, Job enviaba a buscarlos y los santificaba, y levantándose temprano, ofrecía holocaustos conforme al número de todos ellos. Porque Job decía: Quizá mis hijos hayan pecado y maldecido a Dios en sus corazones. Así hacía Job siempre (Job 1:1-5).




    No sabemos muchas cosas sobre Job. No se nos dice cuándo vivió, y solo tenemos una idea general de dónde residía (al norte de Arabia Saudita o al sur de Jordania). No estamos seguros de qué relación tenía con el pueblo de Israel. El autor y la fecha del libro también son preguntas sin respuestas. No obstante, el mensaje que el Espíritu Santo quiere que aprendamos de la historia de Job no depende de estas cosas, pero sí requiere que consideremos con cuidado la información que se nos da sobre el hombre que se describe en estos primeros versículos.




    Job era una persona de carácter impecable, un hombre de integridad, «intachable y recto». Esta no es la opinión de un autor humano. Por más extraordinario que parezca, es la opinión de Dios, que desafía a Satanás con el carácter de Job: «¿Te has fijado en mi siervo Job? Porque no hay ninguno como él sobre la tierra, hombre intachable y recto, temeroso de Dios y apartado del mal» (1:8). Es imposible imaginar una afirmación superior. «He aquí, el temor del Señor es sabiduría, y apartarse del mal, inteligencia» (28:28). Job era un ser humano pecaminoso, pero sobrepasaba a sus contemporáneos por la integridad de su vida interior.




    Job también era una persona de sustancia. Al leer sobre su riqueza, no parece un hombre digno de ser incluido en una lista de los más ricos del mundo; en especial, en una cultura que parece transformar a las personas en multimillonarias de la noche a la mañana con la bolsa de valores y hacer millonarios instantáneos en programas de televisión. Sin embargo, en su época, Job era un hombre exitoso y próspero. La familia era considerada una riqueza, y un hombre con siete hijos había sin duda triunfado. Una gran comitiva de sirvientes, 7.000 ovejas, 3.000 camellos, 500 yuntas de bueyes y 500 asnas eran señales de poder y prominencia. Job era un hombre importante, que no solo era próspero en lo personal, sino que también tenía una gran influencia económica en la región. No era solo exitoso, era «el más grande de todos los hijos del oriente» (1:3).




    Una tercera cosa que se nos dice sobre Job es que era un hombre con una vida espiritual vigorosa y auténtica, y con un profundo interés por su familia. Su riqueza no lo había vuelto indulgente ni autosuficiente. Era un hombre de oración que presentaba a sus hijos delante del Señor. A sus hijos les encantaba ir de fiesta. No se nos dice exactamente qué sucedía en estas fiestas, pero, al parecer, a Job lo perturbaba lo suficiente como para preocuparse por el bienestar espiritual y moral de sus hijos. Por eso, se aseguraba de que, después de cada una de estas fiestas, sus hijos se sometieran a algún ritual de purificación. Después, ofrecía sacrificios por cada uno de ellos, y oraba por su relación con el Señor y por su vida interior. «Quizá mis hijos hayan pecado y maldecido a Dios en sus corazones» (1:5). No sabemos los detalles exactos de este proceso, pero sí su significado. Job no daba por sentada su riqueza ni se había olvidado de Dios. Tampoco creía que sus hijos merecieran vivir bien, dándole la espalda al Señor.




    Por lo tanto, empezamos con una clara imagen del hombre que es el centro de la acción. Job es un pilar de integridad moral, un modelo de autenticidad espiritual, y un hombre reconocido y respetado por su éxito. En cada aspecto de su vida, prosperaba. Era la clase de persona a quien los demás admiraban, y Dios lo destacó como alguien especial.
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